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Resumen
Este texto aborda fotografías surgidas del impacto que ha tenido el conflic-

to armado en los artistas: Carlos Saavedra, Juan Manuel Echavarría y Francis-
co José Mojica, quienes sitúan como protagonistas, víctimas y situaciones de-
rivadas del mismo. Como apoyo teórico estarán las voces de Didi Huberman, 
Joel Candau, Ivonne Pini e incluso, opiniones de los fotógrafos, las cuales bus-
can reflexionar sobre memoria, resistencia, y pasado. Igualmente, se resal-
tará la importancia de la fotografía como campo que además de evidenciar 
técnicas y formatos variados, facilita el florecimiento de sentimientos difíciles exte-
riorizar, dada su capacidad visual de connotar símbolos, experiencias y emociones.
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Abstract
This text tries to mention some ideas about photographic proposals that 

were generated from the impact that the armed conflict had on three Colombian 
artists, Carlos Saavedra, Juan Manuel Echavarría y Francisco José Mojica, who 
place the victims and real situations as protagonists of their records. To provi-
de theoretical support, the considerations of Didi Huberman, Joel Candau, Ivon-
ne Pini and even the opinions of the photographers themselves, which revolve 
around reflections on memory, resistance and the past, will be taken up again. 
To conclude, it is expected to highlight the importance of photography as a field 
in addition to presenting a variety of techniques and formats, it facilitates the 
flowering of feelings and emotions difficult to explain or bring abroad, thanks to 
its ability to connote symbols and signs of experiences with great emotional char-
ges, such as, for example, the loss of a relative due to the country’s internal war.
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Introducción

Desde los cimientos que han sostenido su desenvolvimiento como país, Colombia 
ha experimentado diversos tipos de violencias internas que la han llevado a fijar den-
tro de sus imaginarios sociales, la presencia constante de conceptos como conflicto 
o guerra, así como también los de recuperación y paz, este último, se había vuelto un 
objetivo que en ocasiones, en medio de las vigentes dinámicas políticas, insurgentes 
y nacionales, parecía lejano de alcanzar. Solo, luego de dar inicio formal al proceso de 
paz, gracias a la firma en 2016 los acuerdos que ponían fin definitivo al fuego entre el 
estado y las FARC, una guerrilla con más de cincuenta años de existencia; aquel obje-
tivo se volvió algo palpable. Eventualmente, comenzaron a ejecutarse los primeros pa-
sos para una economía más equilibrada, un territorio rural más estable, y claro, menos 
víctimas asociadas a dicho fenómeno. 

Ese concepto, o mejor, esta aproximación a un entorno pacífico, aumentó e inclinó 
(pues ya previamente era tema de discusiones e investigaciones variadas) el interés de 
académicos de todas las áreas del conocimiento, hacia estudios ligados  a las afecta-
ciones e impactos del conflicto interno sobre, por ejemplo, el ecosistema, la geografía, 
las finanzas, el urbanismo de las regiones etc., básicamente porque la presencia del 
ejército nacional, guerrillas, paramilitares y todo tipo de grupos insurrectos, dificultó el 
acceso seguro de la población externa a sus zonas de concentración, tornándolas des-
conocidas en varios aspectos para las ciencias en general. Ciertamente, los estudios 
sobre arte y memoria no han escapado a los mencionados intereses, en primer lugar 
porque hacer del conflicto un tema o inspiración para la creación de determinada ex-
presión artística, por décadas a lo largo y ancho del país, merece análisis profundos ya 
que involucran referencias específicas e incluso, emociones compartidas y otras tantas 
divididas, en segundo lugar, porque pensar en memoria implica pensar en las marcas 
del pasado a partir de las percepciones del presente, teniendo en cuenta los tiempos, 
las cifras, los actores y las razones de la violencia en Colombia, y en particular, las del 
conflicto interno armado preponderante en el último más de medio siglo, es algo vital 
para identificar lo que lo provocó, lo que ocasionó y su prevención a futuro.

En este orden de ideas, quiero concentrar las siguientes páginas en el cómo la 
labor fotográfica de algunos artistas colombianos, ha logrado presentar emociones 
propias de un tejido social afectado por las acciones de los actores armados, que di-
fícilmente han concebido a quienes viven o padecen de manera directa o indirecta las 
consecuencias, como víctimas, y que bajo el marco del proceso de paz anteriormente 
señalado han ganado un poco más de presencia y participación. Ya que las imágenes a 
exponer nacen de la experiencia de la violencia en Colombia, se espera  destacar el po-
tencial de memoria inherente a este tipo de producciones ligadas al contexto, la cultura 
y a la realidad reciente del país.

Más allá de la palabra no dicha. Transversalidades entre imágenes y emociones
Sin duda, las tragedias vivenciadas en Colombia a lo largo de los casi sesenta últimos 

años de conflicto, han permitido el registro de imágenes compuestas por rostros, situacio-
nes reales, padecimientos, a veces trayendo como resultado evocaciones de sentimientos 
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como la desesperanza, que dan cuenta del modo en que esta sociedad se ha estado gas-
tando, la objetividad de la fotografía de tendencia periodística y documental, vienen mate-
rializando a cabalidad tal labor hace décadas, dentro y fuera de la prensa nacional. 

No en tanto, para de ahondar en la emotividad de las imágenes fotográficas, pre-
fiero remitirme a aquellas que cuestan explicar, porque irrumpen en las sensaciones 
internas del observador que se identifica con ellas, o mejor, revelan al público cómo  han 
sido las sensaciones por otros vividas. Imágenes cargadas de conmociones que tran-
sitan entre los extremos de los sentimientos que nos hace humanos, y las memorias 
inscritas en el recuerdo de sus detonantes; ellas, de acuerdo con el crítico francés Didi 
Huberman forman parte de eso que los pobres mortales se inventan para registrar sus 
estremecimientos (de deseo o de temor) y la manera como ellos también se consumen. 
(2012, p. 17), y en efecto, aunque puedan ser dolorosas o punzantes, estas imágenes 
registradas como marcas en la mente del ser humano, son necesarias para liberar los 
silencios y los recuerdos invisibilizados por factores externos a los derivados de sus 
portadores o “inventores”. 

Los artistas de América del sur, se han caracterizado por impulsar la necesidad 
de hacer visible lo que al continente le duele o lo que ha dolido por largos periodos de 
tiempo, por supuesto también sus alegrías, lo que  lo enorgullece y lo que no, tanto a 
modo particular como general. Gran parte de este tipo de contenido, son cuestiones 
plasmadas sin fecha de caducidad, en la medida en que han sobrevivido al olvido, por 
el hecho de seguir presentándose en la cotidianamente hasta la actualidad. Es por esta 
razón que todavía trabajos como los del pintor Alejandro Obregón o los de Davis Alfaro 
Siqueiros (a manera de ejemplo), repercuten en el “ser” de muchos colombianos, mexi-
canos e incluso latinoamericanos, pues suelen manifestar o rememorar lo que provocó 
el presente en vigencia. Huberman, también reflexiona casi poéticamente sobre la im-
portancia de este tipo de objetos (imágenes),  puntualizando: 

Para cada uno de nosotros, todos forman en conjunto un 
tesoro o una tumba de la memoria, no importa si ese tesoro 
es un siempre copo o si esa memoria está trazada sobre la 
arena poco antes de que una ola la disuelva. Sabemos per-
fectamente que toda memoria está siempre amenazada de 
olvido, cada tesoro amenazado de pillaje, cada tumba ame-
nazada de profanación. (2012, p. 17)  

Ninguna manifestación de arte es inocente, la fotografía de los artistas colombia-
nos mucho menos, la naturaleza sensible de su contenido la ha convertido en símbolo 
de resistencia y de la “profanación” aludiendo a Huberman, dado a que no busca a 
penas referirse a alguna barbarie, masacre o arremetida contra algún derecho huma-
no sino más bien a lo padecido por las víctimas, en otras palabras, busca retomar lo 
que las cifras y los formalismos, que la historia como campo científico aplica en sus 
indagaciones, no podrían acaparar al no ser parte de sus parámetros. El recuerdo de la 
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cruel muerte de un pariente, la extorsión imparable, el desplazamiento forzado de una 
comunidad, la pérdida de un hijo por actos guerreristas o por el narcotráfico, entre otros 
eventos trágicos, desde luego, acarrean angustias y tristezas complejas de describir en 
palabras, es ahí donde entra la imagen externa a suscitar la lectura de estos y otros 
tantos padecimientos en ocasiones personales, en ocasiones colectivos.

De hecho, los registros fotográficos tienen la facilidad de poner ante el observa-
dor, instantes pasados todavía vivos gracias a las emociones de las que dispone y con 
las cuales es posible sentirse identificado, en el asunto convocado, mujeres y hombres 
víctimas del conflicto interno colombiano (incluyendo la mayoría de veces a los propios 
artistas), que convergen muchas veces no a raíz de su localización, etnia, género o clase 
social, sino por el hecho de haber tenido experiencias iguales o semejantes, la posibili-
dad  de rememorarlos y encontrar su vínculo con lo vigente. Son numerosas las emocio-
nes nacidas de un mismo acontecimiento o vivencia de índole traumática, escuchar sus 
voces conlleva a inquirir en sus orígenes, en las relaciones entre grupos involucrados y 
a su vez en los relatos que escapan de la uniformidad de las consolidadas como histo-
rias e identidades nacionales.

Las memorias trágicas de las víctimas. Historias afuera de la sombra

Trabajos fotográficos como los de los colombianos Doris Salcedo o los de Carlos 
Saavedra (retomado más adelante), son fundamentados desde lo memorable, o sea, 
desde lo que merece ser conservado en la memoria; basados en el pensamiento de 
Joël Candau, a través Uma interpretação, uma leitura da historia das tragédias (2014, 
p. 151), en esencia, sus imágenes reafirman la idea de buscar la paz sin dejar a un 
lado los recuerdos de sufrimientos, que si bien su reparación total es casi improbable, 
sus propietarios son sinónimo de resistencia y de disputa contra la impunidad, en un 
intento por comunicarle a los demás lo doloroso que es pasar por una desventura que 
ausentó definitivamente a alguien o algo específico.

Las obras con ese tinte nostálgico no están adscritas del todo a lo material, su ac-
cionar se da en las peculiaridades y dimensiones de un pasado específico únicamente 
evocado a partir de la connotación de símbolos, por lo que los poetas, músicos, pinto-
res, escultores, etc, inspirados en los dramas del fenómeno conflictivo colombiano han 
sabido escavar en medio de lo no dicho con el propósito de fortalecer su no omisión en 
las ideologías de los comprendidos, en este sentido, dar significado al impacto de he-
chos constantemente confinadas al silencio, e ignoradas por discursos interesados en 
hacer ver homogénea la memoria social del mismo, se convirtió en uno de los fines de 
su creatividad. Candau (2014, p. 168) afirma que los grupos minoritarios de cualquier 
sociedad, ejecutan esfuerzos constantes pasa conferirse un pasado propio partiendo 
de reformas aplicadas a modelos impuestos por grupos dominantes, a modo de ejem-
plo resalta cómo los afrodescendientes en Estados Unidos han acudido a la lectura 
de imágenes de otros grupos también afrodescendientes y/o minoritarios del mundo 
(nivelando lo creado y lo reproducido), para consolidar una identidad concreta y no una 
con recuerdos de “afros”. 
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El contribuir con la construcción un pasado sujeto al sufrimiento de los más per-
judicados, siguiendo los lenguajes del arte es �revelar ciertos códigos de la sociedad 
en que están inmersos y mostrar que están lejos de realidades lineales y previsibles� 
(PINI, 2009, 47), en un país en donde el mismo estado es responsable de ataques a la 
población marginada e inocente, cuestionar la historia oficial es un compromiso siem-
pre necesario. Aunque existen muchos artistas que valdrían la pena citar en las pró-
ximas líneas debido a la profundidad reflexiva de su ejercicio creativo, me centraré en 
tres trabajos fotográficos cuyo mensaje, en cuanto va desplegando las emociones de 
ciertos damnificados, ejerce un papel de denuncia social.

En primer lugar está la serie fotográfica Réquiem NN (Fotografías 1 y 2) de Juan 
Manuel Echavarría, en la que se relata la suerte de los cadáveres de posibles víctimas de 
guerrillas y/o paramilitares que naufragando por el rio Magdalena llegaban hasta Puerto 
Berrío, Antioquia, territorio de alto interés de los grupos armados ilegales por su cercanía 
con zonas estratégicas del país. Desconociendo completamente la identidad de los cuer-
pos, los habitantes aledaños los trasladaban al cementerio con el propósito de que tu-
vieran sepulcro y posteriormente, a cambio de la protección, cuidado de la tumba, visitas, 
flores y oraciones, las almas de quienes encontraron (en ocasiones bautizados bajo las 
iniciales NN, en otras, con nombres concedidos por integrantes de la comunidad), cuida-
ran de sus familias en general. Sin embargo, existe una razón importante motivadora del 
acogimiento dado a tales individuos; el hecho de que representan los parientes y amigos 
que han desaparecido o han muerto a causa de la violencia acontecida en el municipio. 

Y es que la situación en mención, de carácter ritualista o mística, es. 

Figura 1: Juan Manuel 
Echavarría, Requiem NN 
(2006-2013), Fotografía 

Fuente: Disponible en: https://
www.fotografiacolombiana.

com/rios-silencios-juan-
manuel-echavarria/ 
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El trabajo de Echavarría refleja las formas asumidas por comunidades periféri-
cas colombianas a la hora de lidiar con la muerte, pues aunque pareciera  inherente 
a sus cotidianidades, humanizar lo que a veces solamente es visto como un aumento 
en las cifras de las tragedias causadas por el conflicto, hace un tanto más llevadera 
la vida allí, donde la realidad de los grupos no está en sincronía con la llevada en los 
centros ni se asemeja del todo a la expuesta por los medios de comunicación rele-
vantes. En vista de que [ ]  O pertencimento de cada indivíduo a uma pluralidade de 
grupos torna impossível a construção de uma memoria unificada e provoca uma 
fragmentação de memorias. (CANDAU, 2014, p. 172), la segunda propuesta se cons-
tituye en función de las marcas internas provocadas por las situaciones que volvieron 
a las memorias de las víctimas, vestigios de un pasado permeado por resiliencia, au-
sencia, dolor, silencio y pérdida.

Hablar de marcas internas, es aludir a lo tácito, a lo que el cuerpo no consigue 
transmitir del todo, y si lo lograse, sería someramente porque las emociones o los senti-
mientos no encajan en marcos conceptuales fijos. La serie fotográfica La necesidad de 
las ruinas (2016) (Fotografía 3) del artista bogotano Francisco José Mojica desea ir más 
allá de las referencias realistas del sufrimiento humano, es decir, su obra prescinde de 
la dimensión objetiva con miras a restituir lo abolido por el pasar del tiempo, cuya lucha 
contra la negligencia de los entes responsables ha conducido a constituir el presente 
de sus poseedores, de manera que genera la impresión de estar frente a monumentos, 
a homenajes dedicados a emociones y sentimientos desoladores, vividos introspectiva-
mente por miles de personas en el contexto colombiano.

Figura 2: Juan Manuel 
Echavarría, Requiem NN 
(2006-2013), Fotografía 

Fuente: Disponible en:  https://
www.viceversa-mag.com/

juan-manuel-echavarria-me-
interesan-las-huellas-que-

deja-la-guerra/ 
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Siendo ganador del  XII Premio nacional Colombo Suizo de fotografía, Mojica ex-
plica la intención de las imágenes diciendo: “Se trata de utilizar los cuerpos de polillas 
que han perdido sus características físicas por la acción de los elementos, a manera 
de metáfora para hablar del olvido, de la memoria, y abordar el tema del tejido social, 
de los derechos humanos.” El proceso técnico aplicado a los pequeños cuerpos de las 
polillas (ampliados por el lente de la cámara) les otorgó un delicado aspecto entre tona-
lidades blanquecinas y grisáceas, que pareciera, complementara delicadeza con la cual 
son simbolizados los recuerdos trágicos e indelebles, derivados de la violencia interna 
del país, que espera, el observador les asocie.

En las fotografías de Echavarría observamos actos explícitos surgidos de la inicia-
tiva de lidiar con las crudas vivencias resultantes de la perdida un ser querido en zonas 
de guerra, en las de Mojica en cambio, contemplamos alegóricamente algunos aspec-
tos sentimentales de difícil reparación, pues su huella queda en el alma, en el corazón a 
través de penas, traumas, heridas invisibles. La búsqueda de interpretaciones fuera de 
lo tradicional se vale también de creaciones disímiles a los formatos tradicionales, en 
efecto, según la profesora Ivonne Pini: 

Existe la necesidad de resquebrajar ciertos modelos de 
identidad demasiado globalizadores, no sólo para mos-
trar la complejidad del arte latinoamericano, sino para 
volver a valorar las culturas que lo integran. La ruptura 

Figura 3: Francisco José 
Mojica. La necesidad de las 

ruinas (2016), Fotografía 
Fuente: Disponible en:  http://

www.fotografiacolombiana.
com/la-necesidad-de-las-

ruinas-francisco-mojica-xii-
premio-nacional-colombo-

suizo-de-fotografia/ 
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de modelos hegemónicos supone investigar en el pasado, 
evitar las definiciones reduccionistas y adoptar la diversi-
dad como postulado. (2009, p. 49)

Se trata de llevar a cabo la acción creativa, asignándole códigos y/o materiales 
poco convencionales que prontamente le insinúen al espectador que está a punto de 
presenciar una obra y un contenido motivados por entornos socioculturales complejos, 
merecedores entonces de cierta forma y contenido particular, casi únicos, así  como lo 
son todos los conflictos.

Figura 4: Carlos Saavedra. Serie 
Madres Terra (2018), Fotografía 
Fuente: Disponible en:  https://
www.vice.com/es_co/article/

wjjkyw/fotografia-entierro-
madres-de-soacha-suturar-

falsos-positivos 

Figura 5: Carlos Saavedra. Serie 
Madres Terra (2018), Fotografía 

Fuente: Disponible en: https://
www.vice.com/es_co/article/

wjjkyw/fotografia-entierro-
madres-de-soacha-suturar-

falsos-positivos 
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El tercer registro fotográfico a destacar aquí le concierne a las fotografías de la 
exposición Madres Terra (2018), conformada por quince retratos de madres que en 
2008 perdieron sus hijos a causa de los asesinatos cometidos por las fuerzas militares 
a personas del común, para hacerlos pasar como miembros de grupos insurrectos y 
demostrarle al gobierno, por supuesto al país también, su efectividad en la contienda 
armada. El fotógrafo colombiano Carlos Saavedra similarmente a Echavarría, con la fi-
nalidad de presentar algunos de los rostros víctimas de actos de guerra en el país y 
asimismo, recordar a todas las vidas de inocentes que se ha llevado, apela al acto del 
entierro para poner en diálogo la vida y la muerte. 

En su propuesta (Fotografías 4 y 5), Saavedra optó por enterrar a estas mujeres, al 
punto de dejar descubierto algunas partes del cuerpo como hombros, brazos, manos; 
no obstante, sus rostros están descubiertos en todas, dejando entrever rasgos natu-
rales (arrugas, marcas, pecas, etc.), sus cabellos y lo más conmovedor, gestos llenos de 
una y mil sensaciones enlazadas fuertemente con su vulnerabilidad. El formato blanco 
y negro nos pone a pensar en los sentimientos allí latentes, la tierra oscura junto con 
sus rocas y raíces, cubre a las mujeres generando una escena de doble maternidad, de 
doble origen. “Las madres de Soacha”, como también son conocidas las mujeres retra-
tadas, hoy en día continúan denunciando la no resolución de los delitos cometidos por 
el estado hacia ellas y sus familias, viviendo la frustración y la rabia por las injusticias 
vividas y claro, intentando recordar a diario los hijos, hermanos, esposos, padres arre-
batados mientras esperan el momento en que por fin sus relatos sean oídos y legitima-
dos por las fuerzas hegemónicas de la nación.

Las imágenes de Saavedra procuran reflejar acontecimientos verídicos no conta-
dos y sin ningún aval. Miles de víctimas guardan dentro de sí o dentro de sus colectivos 
íntimos, los recuerdos de sucesos olvidados por las mayorías, contados con irregulari-
dades e incluso desconocidos por quienes tienen el poder de regular o escribir la histo-
ria que nos identifique a todos, estas son las situaciones que, de acuerdo con el fotó-
grafo, el arte originado en contextos conflictivos, debe cuestionar debido a la capacidad 
que tiene de extraer lo subjetivo en la realidad concreta. En sus palabras:

Las víctimas de las violencias múltiples en Colombia no tie-
nen, no se les han dado tampoco, muchas herramientas para 
sanar y hacer su duelo. Lo mejor a lo que pueden aspirar es, 
quizá, una casa, un poco de dinero y ya está. Pero lo más difí-
cil, lo psicológico, suele quedar de lado. El mundo entero suele 
no concentrarse en la psicología después de una guerra. Y sin 
duda aquí el arte se ha convertido en una gran herramienta 
para que las víctimas hablen, para que las víctimas enfrenten 
su duelo. Y enfrentar a alguien frente a una fotografía suya o 
a una pintura, verse a uno mismo, algo hace en uno. Contar la 
historia de uno a otra persona, así sea un fotógrafo, también 
hace algo en uno. (SAAVEDRA, 2017)



10

ARTIGO

Natalia Vanessa Ramírez Peña: Sobre fotografía y memoria.

v.25 n.43
Jan/jun 2020

e-ISSN: 2179-8001

La idea no es contar verdades más si exaltar los dolores no sanados y atender a 
versiones alternativas de los hechos cuestionados. En el marco de un proceso de paz, 
o de un período de pos conflicto, son actividades a realizar si se quiere alcanzar una 
reparación equilibrada, en concomitancia con las grupos marginados (hombres, mu-
jeres y niños indígenas, campesinos, comunidades periféricas, afrodescendientes ), es 
decir, aquellas personas que fueron silenciadas pero que poseen en definitiva, el mayor 
número de afectados y por los cuales es vital la construcción de un pasado común, que 
involucre el impacto de los actos bélicos realizados por estado, guerrillas, paramilitares, 
narcotraficantes, criminales diversos, sobre ellos y sobre las comunidades implicadas.

Apreciaciones Finales

Como se vio, encontramos en la potencia de la fotografía el camino visual para 
traer a flote el alma, el corazón y el espíritu de un sinnúmero de colombianos aque-
jados por la violencia, su independencia del objeto o del ser humano plasmado en el 
papel la vuelve rápida y efectiva a la hora de comunicar un sentimiento o un conjunto 
de estos, provenientes del recuerdo de un episodio o de las emociones vividas. El trio 
de fotógrafos colombianos, de la mano de cada uno de sus proyectos, documentan 
historias, (o al menos unas cuantas) no legitimadas, y por tanto usualmente desco-
nocidas por los grupos mayoritarios, de personas que han vivido además de los ata-
ques y los contraataques guerreristas, la amnesia ejercida por el resto ciudadanía y 
los responsables de dichos ataques. Historias que poco a poco van ganando espacio 
en los discursos colectivos vigentes, gracias a la resilencia de sus portadores y a las 
naturales resignificaciones por la que atraviesa el pasado reciente de un territorio 
azotado por mucho tiempo por la violencia, ahora con miras a la tregua pacífica y 
consensuada entre víctimas y victimarios. 

Por su parte, los registros de las tumbas de Manuel Echavarría, revelan que en 
los lugares confinados y más aquejados hay prácticas repletas de valor espiritual 
con las que se rememora los seres queridos conocidos y ausentes, por medio de la 
presencia de los seres apropiados como queridos-desconocidos. Las imágenes de 
Francisco Mojica nos brindan indicios del estado emocional y de la situación inter-
na de, por ejemplo, los ejecutores de esas prácticas. Ya en las de Carlos Saavedra, 
contemplamos en sí, el rostro de unas víctimas que bien podrían representar a las 
de las dos anteriores obras. Finalmente, es viable añadir que se observa una tarea 
espontáneamente mancomunada en los artistas, cada uno, partiendo de su creati-
vidad y manera de hacer las cosas, tratan de traer al presente las voces, los rostros, 
las secuelas y las narraciones “Subterráneas”, parafraseando a Michael Pollak (2006, 
p. 18), en cuanto refuerzan la necesidad de una reivindicación hacia ellos por parte 
de los sectores dominantes, y la otra sección de la sociedad que dichos sectores han 
convencido de mantenerlos al margen de lo avalado por fuentes oficiales (las respal-
dadas por gobierno, incrédulos y opositores). 
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El producir y estudiar las manifestaciones artísticas de Colombia será siempre 
un evento imbricado con la memoria, los virtuosos de todos los campos del arte, en-
focados en crear con base a temáticas del conflicto armado, hacen un llamado a la 
entereza e inscriben en escenarios públicos lo que está  o puede estar amenazado 
por el olvido y consecuentemente con la pérdida. Al igual que las maneras de contar 
o reconstruir algo pueden ser variadas y múltiples, las memorias también lo son, de 
ahí que la actividad artística (grupal o autónoma) aludida, tenga tanta articulación 
con el contexto e intente dignificar a quienes han callado física y/o metafóricamente. 
Esto es un asunto que aún no acaba, pues todavía, el quehacer creativo le apunta a la 
consolidación de la paz de adentro hacia afuera de los territorios y a la no repetición 
de tantas e innumerables tragedias.
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